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—¿Se puede saber señor lndronznelo por qué robas mis cerazas, si 
tienes también de ese frato en ta huerto? 

El despreocupado niño, —Porque las cerezas robadas son más 
sabrosas. 









CRÓNICA 


El kinoplas- 
ticón, el más 
reciente y ma- 
ravilloso de los 
modernos in- 
ventos será pró- 
ximamonte ensayado en an tontro de Lon- 
dros, En el escenario aparecerá ana fgnra 
humana como si fuese de carne y hnoso, 
con movimientos, yoz, acolones, ete. El kinoplasticón no proyecta sas 
figuras sobre un lienzo blanco; las proyecta mantoniéndolas en forma 
inmutable sobre un esgenario onalquiera, y esas figuras van y vienen, 
se destacan perfectamente con su natural relieve; son ficciones con 
apariencias de cuerpos vivos. 

Suponiendo por ejemplo que el más afamado tenor y ln tiple más 
colubrada so dejon kinoplasticar, onando la pluon so asocío con al fonó, 
grafo los cantantes podrán presentarse simultáneamonte, on diez, en 
veinte, en cien tentros distribuidos por todo ol mundo sin Bl niera 
hauborss molestado en salir de casa, pero habiendo cobrado por dejarse 
kinoplasticar ana sama verdadoramonto fabulosa, Por tan maravilloso 
medio, de nno h otro confin del globo podrán admirarso los más notables * 
acontecimientos, prenenciarse emocionantes juicios, onunto la más 
refinada afición pueda exigir. 

Tal vez se estimen como á fantásticos tales supuestos, pero ¿acaso 
la roulidad no ha auporado muchas vocos on alcance á la misma fanta- 
sla? Vivimos en el siglo de lo inesperado y maravilloso y núnca con 
más razón pudo decirse que vivir es sofiar, bién hace pues el hombre 
en querer embellecer su sueño, 
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LA MONA CÓMICA 
(FÁBULA) (ENTRE AMIGOS) 


Juan encuentra á su amigo por 
la calle y le dico; 

Ayer conclaí el trabajo en 
donde yo era y todavia no he 
arrojóla el anima o ¡no 86 qué hacer! 

o que le contestó sa amigo: 
y se quedó sin comer, —¿Puedes prestarme dos daros 
- y te salvaré? 

Así'suéle snosder a ¿y qué harías si to los 
Á quien su empresa abandon: do 
porgas halla, comoda mona, cana o rapajo para, adoro 

dl 
nl principio que vencer. recaporar, 
Josñ VILA OLiVi Jaime LLAVRRÍA 


Sabió una mona á un nogal, 
y cogiendo una nues verde 
en la cáscara la muerde; 
lo que le sapo muy mal 


LOS NIÑOS EN LA CHINA 


Ming es el nombre infantil que se dá á lan oriatoras, adomás del 
suyo. A los que van á la osonola so los aplica algún nombre particu- 
lar por sns maestros; ws dá ninguno y se las designa 









bir, pues la cortesía forma la baso de la eda- 
cación china; también so tiono mucho onida- 
do en la escritora: un lápiz elegante considó- 
rage'somo cosa de gran importancia. Los niños 
aprendo: 
lecciones en 
nlta voz, y 
conndo la ha 
aprendido de 
memoria lo ex 
plican al niño 
lo que ha leído, 
La primera 80 
refiere ú la pie: 
dad filial, dis- 
tinguióndo 
desde la infan- 
cia por su amor 
eto A los 
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PELÍCULAS PINTORESCAS 


p NE 


| PICATANTROF 


0 Era el bueno de Picatantrof un modelo de maridos, que no sola- 
mente asentía siempre al parecer de su mujer sino que era muy 
capaz de andar á gatas para complacerla. Todos los días obsequia- 

| ba con algún regalito á su cara 
mitad, que se había acostum= 
brado ya al cotidiano regalo de 
flores, bombones, abanicos, per- 
fumoría, ete. Constanza, que así 
so llamaba la afortunada con= 
sorto, dijo un día su marido: . 
! —Atila, tendrías de buscar una 
: porla igual ú la de este pasador, 
y Y le mostró el de su sombrero, 

—Voy al punto, —contestó Atila. 

Poro ya on la calle se proguntó: 

— ¿Dónde podria encontrar una perla igual? 

Un joyoro, al cual se dirigió, viendo su sencillez le dijo: 

—Amigo, porlas de estas dimensiones solo se encuentran en ol 

Oceano Indico. 

—Allú voy;—repuso Picatan- 

¿kof 

ES Y sin decir nada á su mujer 
| fuese á su casa, preparó la ma- 
Jota, so hizo con un cheque 
de 40,000 pesetas, y después de 
dejar una carta para su mujor 
explicándole el motivo de su 
partida, se marchó, Dos días 
p después navegaba ya por el Me- 
| ditorráneo. Al cabo de tros semanas de un mareo que no le dejó 
> un momento, llegó 4 la isla de la Porla famosa por sus pesquerias 

de ostras perlinas, z 
Al desembarcar no perdió Atila el tiempo. Después de hacerso 
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explicar como se pescaban las preciosas conchas, buscó un guía, 

Acompañado de un negrazo do la isla que debia socorrerle en 
caso de peligro, embarcóse con rumbo á una isla donde se prome- 
tía encontrar la codiciada perla. 
Echóse resueltamente al agua y 
buscando con grandes arrestos, 
encontróse ante una gigantesca 
concha que flotaba entre dos 
Aguas. 

—Sin duda guardará perlas 
prodigiosas, —se dijo Atila on 
tanto quo abría y penetraba ani- 
moso al interior de la ostra. 

Pero apenas hubo entrado 
cerráronse las conchas, quedando Atila convertido en inesperada 
perla. ; 

Sacóla 4 fote el negro merced á una soga, trasladándola al 
hotel donde Picatantrof so hospodaba. 

El dueño del hotel embaló y consignó la ostra á la esposa del 
aprisionado que vivía en Francia y hasta llegar á su destino no 
recobró el infeliz la perdida libertad. 





Allí explicó á su mujer su 
triste odisea, lo que causó gran- 
dos risas 4 ósta que lo dijo bur= 
lonamente; 

—¡Pero infeliz! No valía la 
pena de tanta aventura pura 
buscar una perla que á cincuen- 
ta cóntimos hubieras encontrado 
en cualquior bazar. 











CHASCARRILLOS 
—Vamos á ver Pepito. ans son las siete par 
—Si sumamos dos barriles de — tidas 
vino con dos de agua ¿cuántos  —Catorce. 
tendremos? —No, señor. 
El niño.—Cuatro de vino. —¡Ah! Entonces serán veinti- 


n la bodega de mi padre de tres pedazos. 
que es tabernero. A. MENÉNDEZ ÁLEXANDRE 





he esp has estudiado eso? una según que se partan en dos * 








LA PALOMA DE ENRIQUETA 

















de las ayecillas; yo te quiero á ti más cerca (con la pala remueve la 
arena y abre un hoyo al pie del rosal), te quiero aquí; mil vecos las 
floridas ramas de esto rosal to han servido de descanso, á sn sombra 


(MONÓLOGO) 
5d 
(Enriqueta entra en el Jardín llevando entre sus manos ú 00 
paloma Inmóvil y una pequeña pala do jardín, Con aire triste se 
sienta Junto á un rosal, dejando caer la pala, pero 
conservando lx paloma, h 
¡ 
¡Pobre palomita mía, ya no volverás á revolo- 
tenr por estos jardines, ya no Jugarás con el hilo 
de mi crochet, ni tomarás de mis labios las migas 
de bizcocho que para ti guard: ¡Hace an mo | 
mento que la he encontrada batiendo sus alas il 
dentro su jaula, mo miraba tristomente, su piqui- Ñ 
to de coral parecía moverse para podir algo, le he Al 
dudo una cucharadita de leche tomplada, pero era 
ya tarde; antos de que pudiese tragarla, hu doblado sa cabecita para 
no loyantarla más! 
0d ¡Pobro palomita de nevadas alas y collar más hermoso que las mia- 
mas esmeraldas; la rocogí un día que vagaba perdida por los inmedia- 
tos bosques y con toda suerte de preoanciones la guardó dontro de la j 
costita que lloyaba, para rocogor fresas y Mores silvestres! Fué agra- ] 
decida y fAcilmente la pude domenti- Í 
sar. La dostinó sncha y ospaciona e j 
Juala, que tenía su baño de cristal y . | 
varios saltadores; allí la tonía hasta Y ¡ 
que le concedía unas horas de libor- ] 
tad, y me acompañaba, mientras Jun. 'N 
to á este rosal estadi, yo mis leo q 
cionos. Hoy el zarpazo de un guto ha ( 
desgarrado su pecho, sus nevadas alas 
están salpicadas de sangro; ni mia Ñ 
besos ni mia lágrimas ¡pobre perlita! 
te han podido salvar, 
¡Ya no revolotearás más por estos 
jardines, poro en ellos tendrás ta úl 1 
timo descanso; dice mamá que existe E 
an paraiso donde yaclan las almas d | 
3 





España! 








dobos descansar! (Culoca la paloma en el hoyo, que onbre de arena, fy 
luego deshoja encima algunas 10848). 
0 








ErIGRAMA Cormuo 


Uno media onza apostó El de nn sastre; Hucer un trajo 
4 que an estanque saltaba; para an hombrácalo. 
tomó carrera y saltó, Axtoxio PABREGAT 
más cuando on el niro estaba, 
tavo miedo y ne volvió. 


Anranesco 


Cansóne de tr: 
Dios en arreglar el mando, 
y do un pantapió, al profundo 
espacio lo echó 4 rodar, 
y con rara ligereza 
tanto há rodado y rodado 
que de paro mareado 
ha perdido la cabeza. 

Josá Run 





CRASCARRILLO 


Un niño dice 4 un negro: 

—Si mi padre me viese tan 
hegro como tá me mataría, 

—¿Por qué? 

—Figúratequemo poga oúan- —A usted que le gusta más ¿ol thé negro 
do me ve manchas de tinta. e o rat mientras sen con pastas. 








HISTÓRICO 





—Bneno, tome ústod ana poner: —¡La órdiga! y con la sed que yo tonía; 
dado con gastarla con vino ú otros placores pues no xor trago el que voy á echará la IN aa te al 
¡; tómeso un cocidito, que buena falta salud de ese gachó moralista. 












on ne lo pagno, señor. 











ES , 












—¡Viva la embriaguez! La curda ¡Lar Y el caso eu que san mo ho quedao con —¿No lo de á usted vergien: 
do porfooto del hombre, ¡Abajo la... 1 nas de bebía; vamos Á ver sl el señor ese me en ese lastimoso 6 innoble es 
E pa empalmarla. hecho asted de la peseta que le he dado antes, 


vino? 
. qué... quería asted Hed hiciera 
esota, comprar an plan: 


O Biblioteca Nacional de España 








EL HALLAZGO 


Conelaía de nevar, el espeso tropel de copos que caía desde por la 
mañana oscureciendo el aire, como desprendido de un cedazo inmenso 
volteado incesantemente había amainado poco á poco y libre la atmós- 
fera de obstáculos, doscabrínse en cuanto abarcaba la vista nn tapiz 
blanco cabriendo el terreno y nivelando todos los accidentes del pai- 





—Mira, vamos 4 Jugar, poro antos mo pormitirás que guarde esta 
naveja de encima de 14 mosn; tú tienos moy mal gento y cuando 
plordox podrlas... sufcldarto, 





snje. La Naturaleza hallábase sumid: 
oín el más love ramor, ni soplaba la 
los desiertos declives de aquell 
elo el ohapoteo que producía: 
que embozado on su manta y 
la aldoa cortando por un sendero borrado por la 
De pronto ol porro que marchaba trotando con 
A orejas ng ue paró, quedose plantado, olfi 
as ventanas de la nariz moy abiertas, y lanzó an - 
y agudísimo, El ospoligne so detuvo á sn yex, miró fleramente al cun y 
lo E son ira; —¡Chucho!... 

l pachón esquivó el golpe que sn amo amenazaba descargarlo, se 
ladeó, echó, ra del caminajo y tornó 4 aullar con furia, Después 
arrancó far enióndoso ante un peñasco enorme, oliscó con 
lo incesantemente la cola. Hundiendo las 
puso á buscar algo dentro de ella, levan- 
tando un tropel de copos que subían en ramilletes para caer Inego des 
parramados, De cuando en cuando sepultaba la cabeza ea el hoyo que 
iba haciendo, levantándola después jadennte con la lengna foera y los 
ojos encendid l espolique permaneció al pronto indeciso, asombrado 
del arranque del perro, Luego le resplandoció en la mente una iden 
súbita, echó á correr á compo traviesa, llegó junto al can, le acarició 


ana calma nugosta; do 80 
ha de viento, y en 
lo tarbabu el silen- 
















e. 
¡bo entre plernas 
el ambiente con 










































con ternura y le dijo azuzándole con la voz: —¡Bnacs, busca, Leal!... 

El perro al oir el acento de su amo redobló sn impeto y continnó 
separando la nieve 4 manotones. El espolique, mientras alargaba 
do por detrás del animal y pensando con angustia para 
i habría slguión enterrado en aquel sitio, no cesaba de 
hostigar al pobre pachón que sudaba copiosamente con el trajín. 

Al cabo el porro se detuyo, agachó más aun la cabeza, gimió dnice- 
mente, se irgnió luego, ladró á sa amo y se apartó como dejándole el 
sitio. El espoliquo we abalanzó al hoyo, se inclinó y en el fonao medio 
sepultado entro la nieve, rigido, sin color, con la palidez de la muerte, 
cerrados los ojos, los labios entrembiertos. vió nn niño que apenas lle- 
his á doce niños. No lo conocía; debía ser forastero en la comarca, y 

le peguro lo había sorprendido en el camino la ventisca del amanecer. 

El hovrado espolique no vaciló un momento; cogió con ansía el tieso 
cuerpecito de la pobre criatura; le golpeó suavemente; lo anscnitó el 
coranón... Nada; ostuba helado, Entonces permaneció un instante 
inmóvil lleno de angustia, sin subor que hacer con el infeliz niño en 
los brazos; mientras ol perro mu ba la cola sin quitarle los ojos. Al 
fin queriendo convoncerso de la desdicha, tal vez movido por ana pos: 
trera esperansa, volvió á roconocor al muchacho y al levantarle un 
párpado advirtió que el cristalino no había perdido su transparencia, 

¡Dios mío! Un ponsamiento salvador se le metió de pronto en el 
cerebro; ae agachó, cogió un puñlado de nieve, lo volcó sobre el rostro 
del chicuelo y comenzó 4 frotarlo con los copos, El entia p. 1Ó son. 


rosarse levemonto al onbo do un rato. Hasta entonces no se le había 
ocurrido palparlo la piel del pocho, contentándose con escuchar por 
encima de la ropa ol lutir del corazón. Ahora bundió la mano por deba» 
jo de la camisa dol moceto; «l dosdichado conservaba sun el calor. ¡Dios 
do sas onárgicos frotes, ¡Ah!... 
¡5í, all... Estaba tonto, ¿Para 
qué llovaba siompre consigo la 
calabaza llena dol aguardion- 
- 

áAnra incorporado, con horrible 
trabajo la soparó los labios 
empalidocidos, y lo echó en ol 
coleto un buon traguere del 
triple, 0upaz de desholar á los 
el niño lanzó nn suspiro casi 
imperoeptible, El espolique en- 
vOn08s tornó á recoger á la tior- 
na crlatara y murmaró con 

Y seguido del perro que sal- 
taba detrás de él ladrando de 
júbilo, echó á correr hacía el —Esta pianista toca do una manera de 
pueblo. testablo... 



































santo! ¡Tal vez so salvase! Quitóse en seguida Ja manta y arrcpó al 
niño cuanto pado, continuan: 
90 r 
Y Ñ 
te?... Soltó al l 6 Po 
+». Soltó al rapaz. 0 APOY pl 
en_un alto do suerte que quee ON] 
propios tómpunos del paisaje 
La medicina prodojo sa efecto; 
honda alegría; 
—1Vive!....¡Vivel... 





:o, es ml hija! Tan admira: 
ALroxso Pirz ble, quiso desir, 














EL DOCTOR RUIBÁRBARO 


En las márgenes del Nilo es 
donde tiene su albergne el 
famoso y conclensudo médico, 
el doctor Rnibárbaro, Esto pro- 
digio demostró en su niñoz 
tales aptitudes y disposición 
para los conocimientos doctori- 
les, que al venir al mundo, con 
extraordinario asombro de sus 





padres, les tomaba el palso, les 
hacía sacar la lengna y con un 
dedito los señalaba los polvos 
do fócula de patata para las 
irritaciones; esto fenómeno faé 
desarrollándose tan prodigio- 
gamente que Á los diez años 
había inventado ana parga efi- 
oncísima para las cotorras, ú 
los qnince anos polvos terribles 
pura matar insectos y 4 los 
veínte una pomada olorífera 
para limpiar metales; inútil es 





decir que su fama se extendió 
con tal ineremento que doña 
Manuela que tenía su hija en- 
ferma la encomendó al doctor 
Rnibárbaro ol onal la recetó 
anos emplastos que por mila- 
gro de la Virgon la cnraron al 
poco tiempo, lo mismo le acon- 
teoió con don Súlfaro; éste por 
equivocación se había tragado 
an litro de petróleo, 

—¡Aquí! —decía el paciente 
abriendo ana boca como un 
energúmeno, —¡Ay, ayl me he fenecido. El doctor no encontrando 
remedio, le aplicó do la garganta al estómago úUna mecha de nn metro 
de largo, lnego encendióla con nn fósforo y una ves egotado el com- 
bastíble sanó en poqnísimos días, 

Las felicitaciones faeron niánimes y le proclamaron por nnaními- 
dad el más terrible adversario de la mnerte. 





DESDICHAS DE “CARAMBOLA” 


1 
BN LA AURORA DH SU VIDA 


Por si os importa saberlo hará constar que nació Carambola en 
la América del Sud, en los fértiles y pintorescos bosques del Puraguny. 
Desde su infancia demostró una 
inteligencia viva, slendo la ale» 
gría y el encanto de la tribn 4 
que pertenecía. 
No había otro que le igualara 
para tro por los cocoteros y 
palmeras, on onyas ramas solía 
suspondorso y despubs de lurgo bulancoo dojábase onor en rápida 
espiral. 

Su reputación de mono despojado y atrevido, era conoolda por 
todos los parajes donde llegaba 
el eco de aquellos incompara- 
bles bosques; y al atardecer, 
cuendo el sol tramontaba, 
nprestábanso los moradores do 
aquellas foraces regiones 4 
presenolar los atrevidos y va- 
riados ejercicios de pa sompa- 
ñaro de desierto. 

Ala vista do los allí rouni 
dos ontregábaso Carambola á sas más caprichosos juegos, que oran 
celebrados con ohillidos, grito 08 y toda linojo de gutaralos 

expansiones, 
por ans enta- 
slastas admira- 
dores que no 
tardaron en 
proclnmarle 
Principe here 
dero de los bos 
ques, 
Deostasner- 
te Carambola fué creciendo hasta enmplir tros años, la edad de lus 
ilnsiones en el mundo de los monos. El más envidinole porvenir se 
abría ante 6l cuando un inesperado mcontocimiente cambió por com- 























TER 
di tadrón de gallinas 81 snigo de 
el resto de mi vida. 





SITUACIÓN 
o y anlvo, Juro hacerme vegetariano todo 





pleso la faz de su alegre y tran- 
quila existencia, 

Ocnrriósole an día internarse en 
el bosque por paragos que le «ran 
completamente iconacidos, 5 
gún contaron después algan: 
cotorras y loros; iba en seguimien» 
to de ana lindísima mona, onnndo 
de pronto cayó en una trampa qne 
an cazador había preparado, el 
cual la regaló al enpitán del vapor 
Umbria que á su voz obsequió con 
Carambola al llegar á Marsella al 
famoso Mr, Bidel dueño de la ro- 
nombrada colección szoológica 
de sa nombre, que exhibió en 
todos los cfroulos de Europa y 
América. 












CONOCIMIENTOS ÚTILES 
CHAMPAGNE ECONÓMICO 


En ópocas de calor, cuando la 
sed parece no podorse apagar, se 
reflore Á otras bobidas los Mqni- 
de gaseosos, Há aquí un procedi. 
miento tan sencillo como económi» 
co para fabricar cham 
in ana botella de 
se pondrán cinco centígramos de 
car cande molido; cinco gra- 
mos de ácido tartárico y siete 
de bicarbonato de sos, 
botella, 
eltapón; 
después se guarda la botella en 
Un sitio fresco, no siendo preciso 
guardarla inclinada, sino derecha 
y descansando oí es posible sobre 
tuader», 

















sujetándosecon braman: 
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+ PASATIEMPOS + 


A NUESTROS LECTORES 


A petición do nuestros compradores 
que han solicitado les obsdquidramos 
con libritos de cuentos, á pasar de que 
sto representa un esfuerzo: material 
considerable, no queremos desatender 
Sus descos, y en lo sucesivo alternarán 
con los suplementos selectos cuente» 
ellos tenemos la convicción que 
serán del agrado de nuestros lectores, 











FUGA DE VOCALES 


«0. 1,F. 1. .0,M.T. 
Jn. .8mr.d.n. 
¿4 .F,, Por, 
d.ntr, de m. 0.r.z, 

Pasto Diaz 









LÍNEA CENTRAL 


XXXXXx 
XXXXXx 
XXXMXX 
XA TM XX 
XA XM XX 


La primora lnen ha du expre 
Bar an nombre que tienen los Ja. 
drones, 

El segundo párrafo ha de indi- 
car el nombre de unu cosa que 
termina. 

La tercera línea 09 el nombre 
de unas piezas puntiagudas para 
ajustar y 

En la cuarta línea va el nombre 
del líquido en que se ponen á ma- 
CerAr carne y otros alimentos, 





En el próximo número irá el 


Y en la quinta línea va el nom- 
bre de comerciar objetos. 

Y por fin en la linea central 
que va señalada el nombre de una 
iufernal máquina de guerra. 

A, MENÉNDEZ ALEXANDRE 





Las soluciones en el próximo número. 





SOLUCIÓN d los pasatiempos del 
número anterior 


Adivinanza. —El sol. 
Charada La 


CORRESPONDENCIA 


lo R, H. Ey ublicará algo —Pablo 
La aciuolon Digo, Irán 108 pa 










amonte 
du dlrecelón EE Urtora Gol, Los dlpujos 
hen de ver en tinta China; publicare: 
mos el pasatloimpo E, Lopes, Tdam la 
anécdota, Lots Amor y Ovies. Lo mismo 
digo —Abtonto Zarsa. 
in las Loy 
duele los 












es un obstáculo quí 
pApOl son raya R. Para Peprod 
dos os os que sean con slota de 
los Colmos y la Andodota— 

Si na Solano cal 
respecto 4 las historieta: 
dar en negro, poro 

primorosamente 
















gel 
'colánga y los 
CoN Asngúna molestia, muy al 
contrarios Roerido, sorrelata, 
Je E: Lor dibujos han de sere tata de 
¡du y no coloridos —Juan Rovira Ron- 
br pi tu dirección y los a 
biicarda las Miscolánonk; tm 









Julelo del, dirostor. <a Ínforiano Gonsálos 
artículito, Hipólito Coca. 
bliexrán tua colmos. 






Para la correspondencia al director de 
Correo de los Niños, Apartado, 88 


juplemento n.” 3 














Rodacolón y Admivisiración: Calle de las Cortes, 895,—Barcelona. 





tlenel alo Zapaño | 


de tas 
los cuentos fantásticos y 40 De A A 


BL NUEVO CAMARERO 





—Acoptaría pincentero —Agnardo usted nn poco, señor 


la plaza de camarero, 


y verá lo que es primor. 





—Es un primor, lo estoy viendo —¡Toma, estúpido, insolente! 
—¡Sooorro que batoy hirviendo! loñori ¿qué tiene esa gont? 





—Abhora el otro, anda atizu, Y le decía el guardia urbano: 
' go va h ser mala paliza, —Tenga usted paciencia hermano. 








